
Onésimo Redondo Ortega (1905-1936) ha sido y sigue siendo un personaje incó-

modo. Lo fue a lo largo de su corta pero intensa trayectoria política durante 

los convulsos años de la II República, lo volvió a ser durante el franquismo al 

ser incluido en el panteón de los «caídos por Dios y por España», y lo es hoy al 

haberse convertido en un auténtico desconocido. Sin embargo Onésimo Redondo fue 

mucho más que un simple agitador político o un antecedente —hasta cierto punto— 

del franquismo. El conocido como el ‘Caudillo de Castilla’ fue un representante de la 

doctrina nacionalsindicalista y uno de sus principales defensores; junto con Ramiro 

Ledesma Ramos y José Antonio Primo de Rivera, es considerado el tercer ‘padre fun-

dador’ del fascismo español y el promotor de esta ideología en su región natal, Castilla.

Esta obra pretende profundizar en las razones de su largo y sorprendente olvido. Se 

acerca a su pensamiento, a su compromiso con el mundo tradicional y católico de la 

España rural, o a su obsesión por el mito del contubernio judeo-masónico-bolche-

vique. El libro pretende sacar a la luz no sólo las facetas más polémicas de su radi-

calismo político y social, sino también investigar a un autor —gracias a la ingente 

cantidad de material inédito hallado en tiempos recientes— que contribuyó a generar 

un pensamiento en el que creyó firmemente. Onésimo Redondo ha sido, de los máxi-

mos representantes del fascismo español, el «Caudillo Olvidado». Por fin este libro le 

presta la atención que merece. 
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mi trabajo final de carrera y tal vez una excusa perfecta para volver a España donde había 
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para después emprender una investigación mucho más detallada que ocupó toda la etapa 
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acabé por llamar el ‘semanario desaparecido’. Tardé un poco más en darme cuenta, pero 
el tan buscado Igualdad apareció en el único lugar donde no había aún mirado: durante 
todo este tiempo había estado encerrado en un pequeño armario del archivo familiar y 
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Prólogo
Onésimo Redondo y los cánones del fascismo español

Ferran Gallego

De las tres figuras más abiertamente vinculadas a los años fundacionales del fascismo 
español, Onésimo Redondo ha sido el que menos atención ha recibido por parte de la 
historiografía. Comparte con José Antonio Primo de Rivera y con Ramiro Ledesma Ramos 
ensayos hagiográficos de guerra civil y posguerra, y superó en mucho al zamorano en la 
liturgia conmemorativa del régimen cuyas bases ideológicas ayudó a constituir. Pero incluso 
en esos espacios oficiales, su posición fue sumamente discreta. Nunca pudo disputarle 
a Primo de Rivera su perfil carismático y su nivel jerárquico en la galería de precursores 
del «nuevo Estado». Nunca consiguió compensar su relativo abandono en los ámbitos 
propagandísticos del falangismo franquista con el prestigio de inconformismo, rebeldía 
y heterodoxia que ha acompañado siempre a Ledesma Ramos. La potencia integradora 
del primero y la reputación intelectual del segundo merecieron siempre un lugar que la 
historiografía académica ha reforzado con sucesivos estudios biográficos y análisis de su 
obra respectiva, mientras la trayectoria de Redondo y sus aportaciones a la organización y 
a la doctrina del nacionalsindicalismo permanecían en la sombra. O, peor aún: se mante-
nían lejos de esa primera fila de rivalidad complementaria en que han sido estudiados los 
dos caudillos polares del fascismo español, y quedaban en un segundo plano, atestado 
de actores memorables, aunque secundarios, en los años que dieron molde a FE de las 
JONS. Paradójicamente, quizás solo su muerte similar, en las jornadas iniciales de la guerra 
civil, le permitió alcanzar un rango en la saga de los mártires fundadores del movimiento 
nacional, evitándole la postración en importantes cargos públicos del régimen, gratificantes 
pudrideros para los restos mortales del heroísmo de los años de lucha. Sin embargo, aque-
lla vida cancelada antes de llegar a su madurez nunca fue contemplada con esa nostalgia 
que exageró seductoramente la doble frustración de la muerte prematura de Primo de 
Rivera o de Ledesma Ramos, acompañada de imaginativas rectificaciones en la marcha del 
franquismo: la presunta integración patriótica que habría proporcionado el Jefe Nacional 
al nuevo régimen, o el espíritu social revolucionario que habría impreso el zamorano en la 
trayectoria de la España del 18 de julio.
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Esta marginación política, doctrinal e incluso biográfica de Redondo no parece dis-
poner de rigor, desde el punto de vista historiográfico, ni de funcionalidad legitimadora, 
desde la mirada que los ideólogos del «nuevo Estado» lanzaban al periodo fundacional 
del nacionalsindicalismo. Si consideramos la importancia relativa del jonsismo vallisole-
tano hasta la primavera de 1936, difícilmente puede aceptarse la escasa atención prestada 
por la investigación profesional a la vida y obra del «caudillo de Castilla». Si tenemos en 
cuenta la doctrina del fascismo español, tal como alcanzó su plenitud institucionalizada en 
el régimen de Franco, no parece que el perfil de Redondo pudiera resultar tan molesto 
como sucedió con la trayectoria y el discurso de Ledesma. Y, sin embargo, la edición de 
sus Obras completas, publicadas a mediados de los años cincuenta, se interrumpió en 
el segundo volumen, justamente al llegar al momento de la unificación de Falange y las 
JONS. Lo cual parece atestiguar ese carácter simplemente precursor, de primer esbozo y 
de interesada pérdida de perfil propio, que permitía considerar satisfactoria una edición 
de los textos doctrinales de Redondo liquidada en el momento en que el nacionalsindi-
calismo se sumía en el receptáculo organizativo, doctrinal y de liderazgo falangista. Esta 
última cuestión hace coincidir la propia memoria del franquismo con las actitudes de un 
sector importante de la historiografía, española o internacional, al proponer el análisis de 
FE de las JONS de acuerdo con dos características complementarias: lugar hacia el que 
necesariamente debían dirigirse los diversos espacios de propaganda y movilización fascista 
de los años iniciales de la República; y zona exclusiva en la que había de vivir un proyecto 
político y una identidad cultural identificables con el breve periodo de independencia del 
fascismo en España. Como ocurrió con la experiencia de La conquista del Estado; como 
pasó con los esfuerzos organizativos que culminaron en la fundación de Falange, la campaña 
nacionalista de Libertad y de Igualdad en Valladolid se contempló como preludio, sin más 
interés, ni auténtico significado histórico que el punto de consumación al que se orientaba: 
la formación del primer partido fascista unificado. 

Las condiciones de la fusión, además, tampoco ayudaron a poner de relieve la aporta-
ción doctrinal y política de Onésimo Redondo. Algo reticente a aquel proceso, quedó fuera 
de su Triunvirato de mando: el lugar reservado en él a un dirigente de las JONS quedó en 
manos de Ledesma, mucho más propicio a la unidad, tanto por su indudable superioridad 
táctica, como por haber sido requerido a seguir ese camino por los sectores monárquicos 
alfonsinos que daban apoyo a sus empresas editoriales. Su figura quedó al margen de los 
conflictos fundamentales que sufrió el reciente partido hasta la escisión ledesmista. Y fue 
su negativa a seguir a su viejo compañero en la reconstrucción de unas JONS «auténticas» 
una de las causas determinantes del fracaso de la operación. Con todo, tal lealtad no dio 
relevancia a la figura de Onésimo en la organización nacionalsindicalista contemporánea, 
en la construcción simbólica del régimen, ni en la historiografía posterior. Por el contrario, 
mantenerse dentro del partido pareció restarle un espacio doctrinal o estratégico que lo 
identificara en el seno de la Junta Política, a diferencia de lo que sucedía con el círculo 
madrileño de Primo de Rivera o con el interés singular del impulso ideológico del Ledesma, 
que editó sus dos libros fundamentales para la historia del fascismo español en el año que 
siguió a la ruptura. Redondo compartió tribuna con Primo de Rivera en el importante acto 
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del cine Madrid del 19 de mayo de 1935, aunque el relieve de esta participación queda 
matizada por los discursos de otros miembros de la dirección —Ruiz de Alda, Mateo, Valdés 
y Fernández Cuesta—, que hicieron más visible la postergación de Redondo, y que justificó 
su presencia solamente como vestigio de unas JONS cuya plena continuidad en el partido 
deseaba subrayarse a tan pocas semanas de la escisión. El cierre del semanario Libertad 
por el Jefe Nacional, además de los problemas financieros del periódico, podía mostrar 
una evidente pérdida de posición de mando en el partido, haciendo de Arriba su portavoz 
exclusivo, y marginando a Redondo de una presencia relevante en actos de tanta proyección 
como los discursos de clausura del II Consejo Nacional. Redondo nunca llegaría a alcanzar 
la condición de número dos que Ledesma había mantenido, incluso después del I Consejo 
Nacional de octubre de 1934, y esta circunstancia suponía la pérdida de cualquier rasgo 
identificativo de las JONS castellanas en la trayectoria falangista posterior. En cualquiera 
de las direcciones posibles, y en especial en lo que afecta a la investigación académica, el 
interés especial de Onésimo Redondo parecía haberse extinguido por la propia dinámica 
de los acontecimientos internos del partido. 

Con todo, algunas cuestiones pueden explicar la incomodidad de su figura para la 
liturgia del franquismo. Redondo fue siempre un líder castellano, cuyo hispanismo imperial, 
de base duramente regionalista, no casaba muy bien con un nacionalismo español más 
arraigado en la perspectiva de los círculos culturales y políticos de la capital. Lo que podía 
contemplarse como la principal virtud del caudillo vallisoletano (su actividad sindical en 
un organismo de pequeños y medianos agricultores) también podía verse como una servi-
dumbre local y sectorial de Redondo que nada tenía que ver con la posición de los otros 
máximos dirigentes del falangismo, libres de tales condicionantes de base y, por tanto, 
presentables como dirigentes de una causa que se situaba por encima de todo interés de 
clase o de territorio. La dinámica del nacionalsindicalismo vallisoletano no había sido la 
misma que la de las escuálidas JONS madrileñas o la del movimiento falangista organizado 
en 1933. A esas particularidades, que se compensaron en poca medida con la autoridad 
que podía proporcionar a Redondo su condición de jefe con «mando en plaza», dado el 
breve tiempo que transcurrió hasta la guerra civil, se sumaron su constante afirmación de 
la autonomía del jonsismo agrario, su desprecio de la política tal como se entendía en los 
círculos madrileños, e incluso su desdén por un falangismo identificado con el «fascismo», 
aspectos que no podían pasar desapercibidos a los celadores de la memoria del régimen. 
Más que en la incómoda proliferación de textos antisemitas por Redondo, es en estos temas 
donde pueden hallarse justificaciones a una negligencia tan acusada. 

En cambio, el desdén de la investigación universitaria puede hallarse en otros aspec-
tos, que se refieren a las formas canónicas con que ha venido caracterizándose el fascismo 
español, de forma diversa y con una fuerza de análisis creciente, pero con una lealtad 
inconmovible a algunos rasgos que han fijado la posición histórica del falangismo en la 
crisis de los años treinta. En esta versión, que reduce el espacio del fascismo español a las 
vicisitudes de las organizaciones nacionalsindicalistas, y que considera su cultura política 
plenamente cristalizada en su trance fundacional, Onésimo Redondo aparece siempre como 
el contrapeso rural, conservador y católico a las actitudes urbanas, revolucionarias y laicistas 
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del círculo madrileño de Ramiro Ledesma. Tal yuxtaposición se ha venido considerando 
más como un sincretismo funcional, que servía para llegar a dos tipos de público distintos, 
que como parte de un largo proceso de integración ideológica y política, cuyos conflictos, 
equilibrios y mutua matización habrían de explicar la formación del movimiento fascista. Ni 
siquiera la confortable presentación del falangismo joseantoniano como una superación 
de los dos factores opuestos del jonsismo resulta de mucha utilidad en el análisis de este 
periodo constituyente. Primo de Rivera no obtuvo su liderazgo gracias a su capacidad de 
establecer un punto medio ideal entre las actitudes más tradicionales de Redondo y las 
más revolucionarias de Ledesma. Su triunfo en la lucha por el poder en FE de las JONS 
obedeció a la dinámica de un grave conflicto de la organización, solo comprensible en la 
crisis española de finales de 1934 y en la correlación de fuerzas del partido provocada por 
aquellas circunstancias. El ideario del Jefe Nacional se formó en una evolución propia, que 
es también muy reveladora de un ciclo de radicalización de la extrema derecha española, 
y del modo en que un determinado nacionalismo católico pudo hallar cauce y expansión 
en el fascismo, un aspecto que incluye la llegada algo tardía de Primo de Rivera al espacio 
político nacionalsindicalista. Por otro lado, destacar esa polaridad entre Ledesma y Redondo 
en la fundación de las JONS parece olvidar la diversidad de los dos espacios de referencia 
y, en especial, las distintas actitudes ideológicas que convivían sin mayores problemas en la 
redacción de La conquista del Estado y en las plataformas iniciales del nacionalsindicalimo. 
En la constitución del fascismo español, ni Ledesma Ramos puede verse como una excepción 
modernista y revolucionaria, ni Onésimo Redondo como una singularidad reaccionaria y 
tradicionalista. Sus trayectorias y, en especial, su proyección en el ámbito político en que 
desarrollaron su labor de propagandistas, han de contemplarse a la luz de una fluidez cul-
tural más intensa, normalizada en los espacios de la derecha radical española de aquellos 
años, donde los procesos de agrupación política siempre implicaron la búsqueda de una 
síntesis doctrinal. 

La falta de atención a la figura de Redondo puede haberse agudizado, paradójicamente, 
por aquello que la hace más atractiva en una visión del fascismo que priorice su carácter 
de experiencia social concreta. El líder castellano ofrece (y mucho más en determinadas 
oscilaciones que pueden sembrar la equivocada idea de una cohesión y rigor ideológicos 
menos contundentes que los de Ledesma o Primo de Rivera) la riqueza y la vitalidad del 
proceso de fascistización: su relación estrecha con espacios de sociabilidad previa y para-
lela de la derecha; la dinámica concreta en la que un catolicismo esencial se distancia de 
actitudes políticas clericales; la asunción de un pensamiento tradicionalista como garantía 
de un proceso revolucionario nacional; la búsqueda de un frente común de lucha contra la 
República que permitiera mantener la identidad precisa de la juventud nacionalsindicalista; 
el doloroso trance de elaborar una cultura propia sin perder nunca de vista la perspectiva 
de un movimiento nacional unificador; la terca promiscuidad de referentes ideológicos sin 
caer nunca en un despreocupado y tolerante eclecticismo; el claro arraigo en condiciones 
vitales concretas (de territorio, de edad, de profesión, de medio cultural) de una evolución 
política incomprensible fuera de los tan diversos ritmos y espacios de evolución del nacio-
nalismo antirrepublicano español. La aproximación a su biografía, como la que procedería 



XVIIprólogo

del análisis de otras peripecias personales, nos empuja a ver un fascismo español que es 
producto del complejo despliegue de la experiencia de la derecha radical en los años treinta, 
un fascismo que nace, se desarrolla y llega a su plenitud en el espacio contrarrevolucionario, 
en los ámbitos sociales, ideológicos y organizativos que fueron tramando, más que una 
«revolución alternativa», una alternativa política a la revolución en España. 

Hace algunos años, se normalizó académicamente la imposibilidad de comprender 
el régimen formado en la guerra civil sin insertar su constitución en la experiencia del fas-
cismo europeo. Los debates más recientes han ido poniendo de manifiesto la necesidad 
de replantear el proceso de fascistización durante la Segunda República, en especial en 
lo que se refiere a las relaciones políticas e ideológicas entre el fascismo y el nacionalismo 
de la extrema derecha, a la relevancia precisa del falangismo antes del verano de 1936, a 
la estrategia de FE de las JONS en el segundo bienio, a las condiciones sociales concretas 
en las que se desarrollaron las plataformas políticas nacionalsindicalistas, y a las peculia-
ridades del discurso fascista español, en especial en lo que se refiere a su relación con el 
pensamiento tradicionalista y con el catolicismo. En estos y otros ámbitos se han realizado 
importantes aportaciones que, manteniendo discrepancias sobre la evaluación general del 
periodo, han permitido perfilar con mucha mejor sutileza y atenta lealtad a los hechos, lo 
que fue un movimiento nacional de integración cuya diversidad interna era condición, y 
no obstáculo, para que llegara a constituirse un régimen de amplia base de apoyo. Parece 
claro ya que la expansión del fascismo y su capacidad representativa, dentro y fuera de 
España, solamente puede entenderse por la existencia previa de áreas de radicalización 
contrarrevolucionaria. También parece asumido que la propaganda fascista no solo fue 
aceptada a gran escala por poseer una nueva mística nacionalista, sino expresar tantos 
profundos elementos de continuidad con valores tradicionales. Parece menos aceptado, 
sin embargo, algo que considero de interés fundamental en la revisión de la peripecia 
del fascismo español, si desea integrarse verdaderamente en la experiencia fascista del 
continente. Y es que el partido fascista era uno de los ingredientes del espacio en proceso 
de fascistización, no un dinamizador y orientador externo. La hegemonía final del fascismo 
en este ciclo no se debió a la capacidad de imponerse, desde una posición ajena en sus 
valores culturales y en su proyecto político, a las fuerzas de la extrema derecha, sino a la 
forma en que determinados aspectos de su doctrina, estrategia y organización (en especial 
su concepto de la violencia y la militarización de la política, su visión del totalitarismo, su 
energía militante, su apelación a la juventud y su populismo) le permitieron convertirse en 
actualizada representación de todas ellas. Para comprender el modo en que se conquistó 
el poder y se estableció un régimen fascista, habremos de considerar el proceso de su 
constitución como movimiento de oposición. Desde luego, no para volver a la vieja distin-
ción entre un «fascismo/movimiento» y un «fascismo régimen» que carece ya de virtudes 
analíticas. Pero sí para aceptar que la función integradora y sintetizadora que se adjudicaba 
a la etapa estatal del fascismo debe encontrarse en el proceso de fascistización. Lo cual 
permitirá entender, además de la solidez y duración del sistema de poder instaurado y 
sus relaciones complejas con la sociedad, cuáles son los diversos niveles de identificación 
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con el nuevo Estado, y cuáles son las numerosas formas de ser partidario de los principios 
políticos y los valores culturales que el régimen dijo encarnar. 

En este orden de preocupaciones, la figura de Onésimo Redondo desempeña un papel 
esencial. Y, quizás por ello, el descuido de su obra ha resultado tan lesivo para apreciarlas. 
La tendencia a considerarlo un autor «menor» entre los ideólogos del nacionalsindicalismo 
no ha sido nunca expuesta de forma muy clara, pero parece justificar la reiterada falta de 
estudios sobre su pensamiento. Su marginalidad en la dirección nacional de Falange de 
las JONS tampoco ha sido invocada, aunque sea una causa probable de la ausencia de 
trabajos sobre su labor de agitación y organización regional. La clara vinculación de su 
doctrina y estrategia a los espacios del catolicismo social castellano no ha sido presentada 
nunca como obstáculo o desaliento de la investigación, aunque sí debe arraigar en ella 
una cierta percepción de su «excepcionalidad» en el seno de un movimiento cuya ruptura 
ideológica y política con las diversas familias de la extrema derecha ha querido destacarse 
en la mayor parte de la historiografía. 

La investigación de Matteo Tomasoni proporciona mucho más que el siempre noble y 
atractivo rescate de un «caudillo olvidado». Nos ofrece un soberbio impulso para plantearse 
algunas cuestiones cruciales sobre la formación del fascismo en España. La conocí hace 
dos años, cuando mi amigo Ricardo Martín de la Guardia, director de la tesis doctoral en 
que se basa el libro, me hizo el favor y el honor de invitarme a formar parte del tribunal que 
debía juzgarla. En aquel 2014 había publicado yo un extenso trabajo sobre la cultura política 
del fascismo español antes y después de la guerra civil, pero es preciso afirmar aquí que 
solo las propuestas interpretativas y el minucioso análisis documental realizado por Matteo 
Tomasoni llegaron a proporcionarme una visión lo bastante amplia de ese nacionalsindica-
lismo plural en sus planteamientos, conflictivo en la representación de intereses regionales 
y sectoriales, distinto en su forma de relacionarse con los factores que serían vertebrales 
en la constitución doctrinal y las bases del futuro consenso político del régimen. No se 
trata de una de las habituales hipérboles de prologuista, sino de la honesta aceptación del 
permanente aprendizaje en el que consiste nuestro trabajo. Además de ser una sincera y 
agradable forma de dar cuenta de una deuda intelectual. 

La tesis presentaba, como lo hace el libro, el singular hallazgo de un material inédito, 
guardado durante décadas en un archivo familiar, donde se encontraba la colección del 
semanario Igualdad y un rico fondo de correspondencia. A este descubrimiento se añadía 
un trabajo capaz de ordenar el difícil encaje, en un solo espacio narrativo, de los elemen-
tos biográficos, la crónica política general, el análisis de la estrategia y la exposición del 
pensamiento de Onésimo Redondo. Una tarea que siempre debe superar la tentación de 
cristalizar la dinámica de ciclos formativos, o de convertir en necesaria parte de una tra-
yectoria predeterminada lo que eran circunstancias contingentes en la elaboración de una 
carrera política. Pero que ha de evitar, del mismo modo, la frecuente tendencia absolutoria 
del biógrafo, que tantas veces rompe el equilibrio entre el necesario punto de vista del 
personaje histórico y la perspectiva general con la que puede valorarse su existencia pública. 
Creo que el libro, tras haber destilado aquella tesis doctoral, mostrará a los lectores hasta 
qué punto su autor ha salido airoso de los riesgos de este género de investigación. Matteo 
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Tomasoni ha calibrado perfectamente lo mejor que tiene un buen trabajo biográfico: su 
carácter de labor sobre vidas concretas, sobre experiencias sociales precisas, sobre ritmos 
temporales y sobre espacios geográficos determinados. Ese carácter de historia social y 
política integrada, de historia del pensamiento y de la vida cotidiana, de crónica de costum-
bres culturales y ambiciones políticas, de herencias y de proyectos, de inercias y de rupturas 
como rasgos de una existencia real, es lo más apreciable en este tipo de aproximaciones. 
A las que el autor ha añadido su capacidad para no aislar una vida en la clausura de su 
lógica interna, sino para averiguarla, incluso más allá de lo que pudo detectar la inmediatez 
de sus contemporáneos, en lo que tuvo de totalidad, de espacio individual en el que los 
problemas generales de la crisis española de aquel tiempo llegaron a tomar la forma de 
una conciencia personal. Estamos, por tanto, ante un análisis de la fascistización en la más 
atractiva y fecunda de sus formas, que es la que arranca de las condiciones, de los acon-
tecimientos, de las vivencias, de los ritmos de evolución precisos. Un mundo elocuente, 
lleno de arriesgadas tomas de decisión, de incertidumbres, de esa contingencia que parece 
tan huidiza en numerosos análisis del fascismo, de esa perspectiva adquirida por el propio 
curso de los hechos y la forma en que estos iban depositando los materiales sobre los que 
se construyen las correlaciones de fuerzas, las estrategias, las alianzas, la identidad, la idea 
misma de la revolución nacional. 

De especial relevancia me parece el relato de algo que era ya conocido, pero que 
solo en esta ocasión ha llegado a documentarse y a perfilarse de manera tan contundente. 
Me refiero a la relación de Redondo con el propagandismo católico y, más allá de él, con 
los esfuerzos iniciales de reorganización de la derecha española tras la caída de la monar-
quía. No es una novedad esta estrecha relación: el propio Ledesma la denunciaría tras la 
escisión de 1935, al narrar en ¿Fascismo en España? las reticencias del grupo fundacional 
de las JONS a aceptar en su seno a la organización vallisoletana, tan vinculada a sectores 
clericales y a intereses «reaccionarios». Con ello, Ledesma parecía ajustar cuentas con 
Redondo tras la ruptura con Falange, sin apreciar la extrañeza de una crítica ideológica 
tan poco consecuente con la trayectoria previa de las JONS e incluso con el esfuerzo para 
ganarse a Redondo en la crisis interna del partido. Pero lo que importa es la forma en que 
se expone un proceso de educación política, en el que servir a unos mismos valores supone 
una afanosa búsqueda de compromisos concretos. El Onésimo Redondo que milita en la 
derecha agraria y agrarista vallisoletana al llegar la República desarrolla su actividad en un 
espacio de resistencia populista y nacionalista del todo indispensable para que el fascismo 
llegue a tener oxígeno social y campo de desarrollo posterior. Redondo nunca perdió ese 
punto de vista unitario de fondo, que le llevó a manifestar la conveniencia de que los diver-
sos sectores de la derecha dejaran de obsesionarse por las coaliciones y las plataformas 
de convergencia electoral, cuando era mucho mejor que cada uno de los espacios con-
trarrevolucionarios ocupara el espacio que le correspondía, a fin de lograr una completa 
representación de los sectores antimarxistas y antiliberales. Que, en aquellos momentos 
iniciales (a fines de 1931), Redondo llegara a definir el lugar del nacionalsindicalismo como 
el de la «extrema derecha», nos indica el modo en que se percibía, por propagandistas y 
lectores de la prensa fascista, no solo un espacio común de pertenencia, sino el margen 
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que correspondía a cada organización. Haber arrancado de este espacio de acción pública 
concreta, en defensa del catolicismo y de los ideales del pequeño y mediano campesinado 
castellano, y comprometerse inicialmente con una plataforma confesional tan vinculada a 
intereses agrarios conservadores son factores de contraste con otras trayectorias personales 
del fascismo español. Y tal contraste resulta aleccionador, en especial, porque proyecta la 
posibilidad de que el falangismo representara a un amplio arco de descontentos que todo 
el fascismo europeo halló como plataforma inicial de resistencia frente a las revoluciones 
democráticas de su tiempo.

Un segundo elemento destacable es la existencia de una inquietud estratégica en los 
cuadros dirigentes del nacionalsindicalismo. Onésimo Redondo nunca se limitó a una tarea 
exhibicionista, de mera denuncia o de estética rebelde frente al régimen republicano. Era un 
hombre acostumbrado al pragmatismo de la lucha sindical, aunque trabajara en un sindica-
lismo muy distinto al de las organizaciones obreras de izquierda. Era, además, un individuo 
que se había formado en las tareas propagandísticas de masas y que había aspirado a formar 
una mayoría de oposición en sus primeros escarceos electorales. Por tanto, difícilmente 
podría encasillarse en las actitudes de presuntuoso desprecio de la «pequeña política» con 
que solían aderezar su propaganda los líderes fascistas españoles. Redondo participó en la 
conspiración del verano de 1932, saludó y protegió mítines de la derecha, trató de llegar a 
acuerdos electorales en 1933, y planteó la necesidad de un frente antimarxista y antiliberal 
mucho antes de que se convirtiera en línea política del partido, en el II Consejo Nacional. Lo 
hizo, además, teniendo en cuenta una dinámica por la que sentía especial interés: la cons-
titución de una mayoría nacionalista en la Alemania de 1932 y 1933. Tal actitud no procedía 
de un análisis táctico de despacho, sino de un denso aprendizaje personal en un espacio 
público que conocía a la perfección y en cuyos ambientes conservadores gozaba de cierto 
prestigio. Eso no implica que su ruptura política, de partido, con la derecha organizada no 
fuera tajante. Advierte, tan solo, del error que supondría no tener en cuenta esa visión de 
campo propio, de espacio compartido en lo sustancial, de enemigos superiores a batir, que 
creó un territorio de fuerzas indispensable en la configuración del fascismo a ras de suelo, 
más allá de lo que pudieran ofrecer las propuestas estratégicas nacionales, pero siempre 
haciendo de estas el resultado de una experiencia social concreta. 

La relevancia del fascismo español, su proyección más allá de lo que podría proponer su 
limitada afiliación, es un tercer aspecto que la biografía de un líder regional llega a plasmar 
con singular pulcritud. Lo que luego se constituiría en un partido de masas no se limitaba 
a la militancia estricta del falangismo. Creo que Redondo percibía las posibilidades de rea-
lización política de esa influencia o ese lugar común, y que por ello trató siempre de hacer 
arraigar las proclamas generalistas del fascismo en los datos precisos de una realidad que 
era, a sus ojos, garantía de que pudiera crearse un movimiento nacionalista de masas. Su 
empeño en elaborar un discurso castellanista y agrarista no era el producto de una menta-
lidad provinciana o la inercia residual de una actitud localista, que difícilmente podía tener 
acomodo en el discurso nacionalista del falangismo. Por el contrario, el regionalismo y el 
agrarismo castellanista de Redondo construía una política nacionalista desde la raíz, desde 
la experiencia de las vidas personales, incluso desde los intereses de clase, sobre los que 
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una reacción contra la República había de hallar una verdadera base de sustentación. Lo 
que utilizaba como material ideológico era la conversión de estas circunstancias concretas 
en una mitología imperial, unitaria, antimodernista, cuya validez no se encontraba en su 
mera formulación retórica, sino en la verdadera dimensión cultural de sus propuestas: es 
decir, en la creación de un hilo conductor riguroso, movilizador, que unía los temores y rei-
vindicaciones de una clase media rural y de ciudad de provincias castellana con la mística 
de la violencia política propuesta por un nacionalismo católico, juvenil, rebelde, antiliberal 
y antimarxista. En este sentido, creo que el análisis del discurso nacionalsindicalista cobra 
especial vigor recuperando el carácter de clase del fascismo, tantas veces postergado en los 
debates sobre la ideología y la doctrina de Falange. Esa recuperación, realizada al margen 
de cualquier burdo determinismo, adquiere un perfil de notable intensidad cuando la clase 
social deja de ser un simple dato objetivo estadístico e inmóvil para convertirse en modo 
de vida, que necesita afirmarse sobre principios familiares, sobre el aprecio del lugar que se 
ocupa en la sociedad, sobre el reconocimiento de antagonismos y solidaridades, sobre la 
construcción de horizontes morales, sobre la fijación de tradiciones identificativas. Porque 
sobre esta percepción de una comunidad objetiva, pero también valorada, se produjo el 
proceso de radicalización nacionalista de los años treinta; sobre ese tejido complejo de 
espacios materiales y tomas de conciencia, se construyeron las condiciones concretas del 
proceso de fascistización. Estas condiciones incluyeron las distintas maneras de compren-
der la construcción de un campo contrarrevolucionario, que no dependían solamente de 
las relaciones entre el partido fascista y la extrema derecha, sino que correspondían a la 
diversidad ya presente en la propia organización nacionalsindicalista. Incorporaron, además, 
los diversos ritmos de incorporación a este espacio común y la mayor o menor impregna-
ción del ideario fascista en cada uno de los sectores que aceptó su liderazgo a partir de la 
crisis de 1936. Expresaron, por tanto, lo que define con mayor precisión la construcción de 
una hegemonía, nunca comprensible como mera dirección política o simple «conversión» 
ideológica, sino una relación orgánica, en la que la capacidad representativa del fascismo 
se realizó a través de la preservación de viejas identidades, de la conexión entre el nuevo 
orden y la resistencia de opciones culturales tradicionales, de la vinculación entre el pro-
yecto de la revolución nacional y las distintas facetas de un espacio reaccionario anterior. 
Ningún movimiento fascista europeo se ha construido de otro modo, y ningún régimen de 
este carácter pudo sostenerse sin esa heterogeneidad, fiel reflejo de un área social que 
resultaba imposible disciplinar en torno a una visión idéntica del mundo, pero que resultaba 
indispensable reunir, en el seno de una inmensa conmoción nacional, bajo la dirección de 
aquel proyecto político que resultara más congruente con el propio carácter de la crisis 
para salvar un orden social de sus adversarios comunes. 

A esta necesidad de calibrar la especial relevancia de Falange en el último periodo 
de la Segunda República corresponde una mejor valoración de algunos de los datos de 
representación política que tenemos a mano, y que han solido ponerse sobre la mesa como 
demostración incontestable de la pretendida insignificancia del fascismo español antes de 
la guerra civil. Ya he indicado que, desde mi punto de vista, y atendiendo a lo que fue el 
proceso de fascistización en Europa, sería un grave error considerar que el espacio fascista 
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español se reducía al ámbito de Falange de las JONS. Aun así, no creo que los resultados 
electorales de febrero de 1936 expresaran con tanta claridad como suele decirse (y como lo 
reitera Matteo Tomasoni) el fracaso del partido falangista cinco meses antes de la guerra civil. 
Esta ridiculización sirve para justificar uno de los elementos canónicos de la historiografía 
del fascismo español: la irrelevancia de Falange, llevada ahora a la indiscutible zona de las 
cifras objetivas, y que pasa a delimitar el carácter marginal y, por tanto, fácilmente neutra-
lizable del fascismo español cuando llegara la sublevación de julio. Como he expuesto mis 
objeciones en otros lugares, solo me parece oportuno señalar aquí que el marco electoral de 
febrero de 1936 era el peor escenario posible para un partido como Falange de las JONS. 
No un escenario difícil, sino el peor. Porque había cogido a Falange a una distancia aún 
corta tras la crisis interna sufrida a comienzos de 1935, y porque la escisión había provocado 
una cierta radicalización del falangismo, que buscó algo tan difícil para un partido reciente y 
pequeño como asegurar una identidad propia y lanzar puentes para su participación en una 
gran labor de rectificación. A la parálisis política de 1934 siguió la confusión del año 1935, 
cuya culminación fue la propuesta del Frente Nacional en noviembre y el frustrado intento 
de lograr integrarse en las candidaturas derechistas para las elecciones generales, fracaso 
en el que el desorden estratégico de los meses precedentes tuvo un papel relevante. Los 
resultados no pueden separarse de las condiciones políticas en que Falange llegó a los 
comicios. Como sería absurdo celebrar una presunta y definitiva hegemonía de la derecha 
que sí obtuvo una excelente representación parlamentaria, y que fue sometida a un proceso 
de neutralización y liquidación de proyecto en muy pocos meses, haciendo constar así el 
peso relativo de los resultados electorales en la dinámica crítica y la correlación de fuerzas 
de fondo de esta etapa del régimen republicano. Pero tampoco pueden analizarse pres-
cindiendo del marco formal en el que se realizaban: un sistema electoral que convertía en 
opción suicida cualquier intento de presentar una candidatura al margen de los dos bloques 
en presencia, y que actuaba con especial dureza en un momento de tan grave polarización. 
El resultado de la candidatura de Redondo en Valladolid, en estas condiciones, no parece 
nada despreciable, y se encuentra al nivel de lo que organizaciones fascistas ajenas obtu-
vieron en momentos poco favorables —sin ir más lejos, el 2,6% obtenido por el NSDAP en 
1928, que se reducía a menos del 1% en la mayor parte de los centros urbanos e industriales 
de Alemania—. Si la capacidad de movilización del falangismo se hubiera reducido a las 
cifras de adhesión aceptadas al analizar las elecciones de febrero, es de suponer que esta-
ríamos hablando de unas circunstancias muy distintas al llegar la guerra civil. Y un proceso 
acelerado de «conversión», como hemos visto, me parece mucho menos creíble que la 
existencia de un espacio de complicidad mucho más profundo y extenso, cuya plasmación 
electoral, lejos de desmentirlo, lo matiza, fijando la diversidad de un territorio de adhesión 
al campo nacionalista que, en muy poco tiempo, habría de ser también incorporación al 
proyecto nacionalsindicalista.

Un último asunto a destacar en el trabajo de Matteo Tomasoni es el análisis del ideario 
de Redondo, tal y como puede llegar a construirse desvelando los valores permanentes que 
inspiraron su actividad pública en uno u otro espacio de militancia, en una u otra respon-
sabilidad como propagandista. Destacado ya el agrarismo y el sindicalismo de pequeños 
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propietarios de Redondo, manifestada ya la importancia de un discurso nacional hispánico 
procedente del regionalismo castellano, me gustaría poner énfasis en el papel decisivo que 
el catolicismo desempeñó en la carrera política del dirigente vallisoletano. Creo que en este 
punto se encuentra uno de los elementos cruciales del debate acerca del fascismo español. 
La documentación proporcionada por este libro, y el análisis realizado por su autor, muestran 
la necesaria unidad (ya no la vinculación) entre los valores esenciales del catolicismo y las 
propuestas del nacionalsindicalismo de Redondo. Difícilmente podía ser de otro modo, si 
tenemos en cuenta lo que se ha dicho ya sobre un proceso de fascistización que arranca 
de una trama de experiencias culturales preexistentes. El fundador de Libertad no se limitó 
a «proceder» del catolicismo populista y a mantener el catolicismo como creencia de vida 
personal, mantenida al margen del proyecto político que estaba construyendo. En ningún 
momento se convirtió en un defensor de una propuesta «laica», en especial si tenemos en 
cuenta de lo que esta palabra significaba en los tiempos de la República. En ningún caso 
consideró que la construcción de un movimiento nacional pudiera prescindir de los valores 
católicos. Su ruptura con un partido confesional fue el producto de su hastío ante la falta de 
impulso rupturista de Herrera Oria con el régimen republicano. Y, en todo caso, lo que hay 
en su actitud es la crítica, realizada desde el punto de vista del catolicismo nacionalista, a 
las posiciones resignadas del simple clericalismo. Porque para Redondo, como para buena 
parte de los dirigentes nacionalsindicalistas españoles, la posición de los grupos clericales 
suponía defender los derechos de un sector de la población y, entre ellos, los intereses 
materiales de la Iglesia. Una política inspirada por el catolicismo había de ser más intransi-
gente: había de concebir el entero orden social de acuerdo con lo que la moral tradicional 
católica había sostenido. El fascismo español no se ponía al servicio de una institución ni se 
humillaba ante una autoridad eclesiástica ajena al Estado nacional. Lo que hacía era identi-
ficar su proyecto con un sistema de valores que habían dado carácter y misión a la historia 
de España. Esto no procedía de un proyecto planificado desde un laboratorio de ideas o 
propagado en una publicación más o menos marginal. Esto era el resultado del proceso 
mismo de fascistización, que siempre debe partir de esas realidades culturales ya existentes, 
reconocibles, creencias en torno a las cuales los propios dirigentes nacionalsindicalistas 
habían dado sentido al mundo que les rodeaba, a su patriotismo, a su idea de la justicia, a 
su defensa de la familia cristiana, a sus esperanzas de trascendencia personal, a sus ideas 
morales, a su repugnancia frente a una crisis de civilización. En el mundo rural castellano 
en el que se desarrolló realmente la vida de Redondo, todas estas cuestiones resultaban 
aún menos prescindibles, aunque no hubiera punto de la geografía del fascismo español 
en el que pudieran ser ignoradas. Esta conexión resultaba indispensable no solo por una 
cuestión de nivel personal, sino porque no había otra forma de dar consistencia, visibilidad 
y credibilidad al proyecto nacionalsindicalista, dadas las actitudes culturales españolas del 
único espacio sobre el que el fascismo ha crecido como experiencia histórica, que es el de la 
derecha. A todo ello añadió Redondo algo que Matteo Tomasoni recoge admirablemente: 
su firme adhesión a la labor crítica de Menéndez Pelayo, y su rechazo amargo de quienes 
entendieron el regeneracionismo español a la manera de los hombres del 98 y del 14. Sobre 
esta mutua dependencia del nuevo discurso fascista y el ideario tradicional de un catolicismo 
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vivo, en el pensamiento, en la elaboración intelectual, en las redes sociales de asistencia y 
culto, en los rituales, en las prácticas públicas de una religiosidad que deseaban restaurarse 
como campo de identificación tras el laicismo republicano, se encuentra uno de los temas 
más apasionantes y fructíferos para comprender el proceso de fascistización en España. 

Muchos otros aspectos de este libro me parecen destacables. Uno de ellos es el con-
flicto entre nacionalsindicalismo y el fascismo, si consideramos algunos elementos que 
vayan más allá de los riesgos de «imitación» proclamados habitualmente: la tensión ente 
comunitarismo y estatalismo, el debate sobre la idea de modernidad, el papel del discurso 
regionalista en el nacionalismo imperial, la cuestión agraria, y el debate sobre sindicalismo 
y corporativismo en la definición del nuevo Estado. De no menos interés es la cuestión 
de la violencia, cuya definición en la propuesta de Redondo habrá de compararse con 
las visiones diversas de Ledesma y de Primo de Rivera, considerando siempre, en el caso 
del dirigente vallisoletano, la inspiración en las fuentes tradicionalistas —el derecho a la 
rebeldía contra un gobierno ilegítimo— y el rechazo de las actitudes defensivas con que 
se convocó la movilización y agrupación del catolicismo en la campaña revisionista. Y, claro 
está, la disección del antisemitismo de Redondo, tantas veces achacado a su breve estancia 
en Mannheim y que usualmente se ha relacionado tan poco con uno de los aspectos de la 
cultura integrista española, como bien apuntó el profesor Alfonso Botti en el acto de lectura 
de la tesis doctoral que ha originado este texto. 

Todas ellas son cuestiones que merecían comentario y que muestran, en su simple 
enunciado, el yacimiento de reflexiones que el libro de Matteo Tomasoni nos ofrece. La 
más importante de todas ellas es que disponemos, por fin, de una aproximación rigurosa 
a una figura indispensable para el conocimiento del fascismo republicano español y, por 
consiguiente, del régimen constituido en la guerra civil. No creo que la importancia de 
Onésimo Redondo y de la campaña nacionalista del jonsismo vallisoletano haya sido exa-
gerada para dar mayor envergadura a su investigación. Por el contrario, creo que la obra de 
Matteo Tomasoni acaba con una marginación desproporcionada, con un silencio carente 
de rigor, con una despreocupación ajena a la potencia explicativa del complejo proceso 
de fascistización que tiene la trayectoria personal, social y política de aquel «caudillo» tan 
oportuna y necesariamente rescatado del olvido.

Sant Just Desvern, 31 de diciembre de 2016
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Onésimo Redondo Ortega (1905-1936) ha sido y sigue siendo un personaje incó-

modo. Lo fue a lo largo de su corta pero intensa trayectoria política durante 

los convulsos años de la II República, lo volvió a ser durante el franquismo al 

ser incluido en el panteón de los «caídos por Dios y por España», y lo es hoy al 

haberse convertido en un auténtico desconocido. Sin embargo Onésimo Redondo fue 

mucho más que un simple agitador político o un antecedente —hasta cierto punto— 

del franquismo. El conocido como el ‘Caudillo de Castilla’ fue un representante de la 

doctrina nacionalsindicalista y uno de sus principales defensores; junto con Ramiro 

Ledesma Ramos y José Antonio Primo de Rivera, es considerado el tercer ‘padre fun-

dador’ del fascismo español y el promotor de esta ideología en su región natal, Castilla.

Esta obra pretende profundizar en las razones de su largo y sorprendente olvido. Se 

acerca a su pensamiento, a su compromiso con el mundo tradicional y católico de la 

España rural, o a su obsesión por el mito del contubernio judeo-masónico-bolche-

vique. El libro pretende sacar a la luz no sólo las facetas más polémicas de su radi-

calismo político y social, sino también investigar a un autor —gracias a la ingente 

cantidad de material inédito hallado en tiempos recientes— que contribuyó a generar 

un pensamiento en el que creyó firmemente. Onésimo Redondo ha sido, de los máxi-

mos representantes del fascismo español, el «Caudillo Olvidado». Por fin este libro le 

presta la atención que merece. 

COMARES HISTORIA

Matteo Tomasoni (Trento, 1982) es Doctor Internacional en 

Historia Contemporánea por la Universidad de Valladolid. Se ha 

formado en la Università degli Studi di Trieste y en la Università 

di Bologna, lugar donde ha fundado, junto con otros historia-

dores, la Asociación y Revista Diacronie – Studi di Storia Con-

temporanea. Su línea de investigación se centra en el estudio 

del fascismo transnacional, la historia política del periodo de 

entreguerras y —en tiempos más recientes— se ha interesado 

también por la I Guerra Mundial. Es autor de numerosos ensayos 

y publicaciones científicas publicadas en revistas y obras colec-

tivas, además de ser miembro de la redacción de las revistas 

Diacronie y Zibaldone - Estudios Italianos. Asimismo, ha partici-

pado en numerosos congresos nacionales e internacionales y es 

miembro del Seminario Interuniversitario de Investigadores del 

Fascismo (SIdIF).

el caudillo 
olvidado

Matteo Tomasoni

Vida, obra y pensamiento  
de Onésimo Redondo (1905-1936)

el 
ca

ud
ill

o o
lv

ida
do

Ma
tte

o T
om

aso
ni


